Mi vocación laical.

Quiero compartir con ustedes mi gran satisfacción por  ser parte de la Escuela Pía. Me he desarrollado como docente, pero sobre todo he crecido como persona.

Desde el recibimiento que me dio el P Guillermo Corona, qepd, percibí algo diferente que me agradó. Me han invitado a formarme y ha sido muy gratificante vivir los retiros y encuentros. Me han dado la oportunidad de ser parte de la Pastoral del Instituto y son innumerables las vivencias  hermosas  que he tenido.  Cuando vivimos en Roma el curso de Laicos en 2002 fue maravilloso conocer a laicos de todo el mundo y darme cuenta de que compartíamos inquietudes similares.   He sentido la solidaridad de mis compañeros en los momentos difíciles y también he disfrutado viajes, fiestas y el diario convivir que me han hecho muy feliz. En Colombia tuve la oportunidad de compartir con pastoralistas  de toda América y fue magnífico el darme cuenta que soy parte de una gran familia calasancia y que en México vamos trabajando con pasos firmes.
Con respecto a los religiosos, espero que todos tengan esa apertura sincera a compartir con nosotros la misión y el carisma que Calasanz nos dejó. Ya se va viviendo realmente esa misión compartida y se nota en algunas Obras Escolapias.
Percibo varios retos a vencer, como el que todos los miembros de la comunidad educativa se motiven  realmente a vivir la integración laical, el que los  niños y jóvenes encuentren en nosotros un apoyo significativo para su formación. Pero el gran reto es vencernos a nosotros mismos y luchar por ser capaces de dar más a los demás.
Fraternalmente.

Tere Arenas
